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En literatura el exceso de fl ores 
huele a fl oristería…

o a cementerio. 

Resulta que en la DHC pasada 
solicitamos sugerencias y críticas a 
fi n de publicarlas en este número, 

pero, salvo algunos pocos sin pelos 
en la lengua, lo que nos ha llegado 

es un montón alucinante de fl ores 
cuya interpretación aquí resumimos 

visualmente. 

Lo demás ha sido silencio absoluto. 

Así que, después de esta encomia-
ble apertura democrática, única en 

el panorama nacional, absolutamen-
te nadie nos va a poder tachar de 
sectarios, elitistas o care´piedras.

¿Qué otro favor podemos hacerle a 
nuestros lectores, si no es seguir en 
la jodedera? Además, somos aquí 
más necesarios de lo que muchos 

admiten. El vulgareo y la discusión 
siempre serán preferibles a las po-

ses, vengan de donde vengan.
 

Esperen entonces, más letras rosa-
das para el número 31. Lo que sí no 

deben esperar- ni ofrecernos, por 
caridad- son más fl ores, tenemos 

sufi ciente con éstas.

ED & TOR & AL







Dentro de las Problemáticas que pasamos en Nuestros dias, podemos tener 

el privilegio de todavía poder leer, cuestión que no apreciamos, pero en al-

gunos paises existe todavia la Marginación Literaria situación que no se ve 

a simple vista pero ahoga en la Laguna de la Ignorancia a muchas personas 

todavía en estos tiempos. Pasiaba por mi Facultad donde dicen que me dis-

pongo a estudiar y pasiándome me encontré algo en lo cual podía quemar 

tiempo, mientras venía la otra clase, era una revista polvorienta y toda Jodi-

da tenia de Titulo Deshonariscausa, la lei y me gustó, pero encontré cosas y 

detalles con el tiempo que llegaron a disgustarme como ¿por qué mejor no 

promocionar poesía Nicaragüense? Ya los famosos son famosos y los que han 

publicado pues perfecto, pero ¿qué pasa con las personas que escriben en 

sus cuadernos sucios, buenos cuentos cortos o poesías, con su claro grado de 

talento? Díganme Culpables de DHC ¿qué pasa con esa gente?

Creo que se deben de organizar más, no ustedes sino sus ideas, creo que 

deben de dar más oportunidad a la Poca gente que se digna y se acuerda 

de mandarles un texto.

Roger Hadned Martínez Morales

Estelí, Nicaragua

Facultad de Derecho

5to año

Deshonoriscausa tiene mal aliento

Tamara Ríos Suárez

desde Miami, vía Facebook.

¡Feliz  cumpleaños gleba de morfi nómanos!

Denis Pichardo

desde algún lugar de León, via Facebook.

¡Ustedes sí que me divierten! Pedir lodo en vez de fl ores es sólo una 

trampa para que la gente acabe entregándoles rosas y azucenas. A otro 

piche con ese monte.

SIN CENSURA



¿Que si vale la pena seguir haciendo el queque? ¡Por supuesto que no! 

Nunca ha valido la pena. Sobran cosas por hacer que sí valen la pena, 

su queque no es una de ellas. Vaya que es descaro el consultar si vale la 

pena lo que hago ¡A quién le importa! Y a ustedes es a quien menos de-

bería importarles.

¿Qué no les perdono? Muchas cosas; una de ellas es que me censuren y no 

publiquen cuanta fl atulencia les mando; otra es su condescendencia con la 

caterva de arlequines leoneses que andan mal vistiéndose de intelectua-

les, incluida la señora esa cuyas obras completas son propiedad exclusiva 

de la “Editorial” del Chiquero Nacional Autónomo.

Para ser francos me sorprendieron cuando vi por pri-

mera vez el pastel; en algún momento dejaron de 

ser rosados, pero en otras ocasiones no han pasado 

de ser un rinconcito chiquito y mal cuidado del ta-

piz de palabreros nacionales que aspiran a más. 

Debo, eso sí, reconocer su actitud frontal y si del 

Chicho dependiera salvar a alguien de una epidemia 

de leptospirosis que acabara con ese otro Chiquero que llaman 

LETRAS NACIONALES, ustedes estarían entre los pocos sobrevivientes, aun-

que esperando la próxima peste.

No me gusta tampoco su vocación de marca registrada. Ya vi que unos 

cuantos infantes les andan haciendo altares a cambio de salir publicados, 

y no sólo eso ¡hasta hay nuevos pasquinetes en que se les rinde homenaje! 

¡Cuidado! Ya saben que de buenas intenciones se sirven los alegres opor-

tunistas.

Se pasan de ingenuos además, si creen que, como ustedes mismos dicen, 

con cuatro textos chochos que dan risa, harán que la Finca cambie. Entien-

dan que esto ha sido así por siglos y a nadie le conviene cambiarlo, así 

que sean como yo: dedíquense a los lupanares y no se ocupen de lo que 

piense nuestra querida parroquia.

Miren que todavía, después de todo, algo los he de querer, porque si 

no, ni siquiera dejaría la botella un momento para escribirles todas estas 

verdades.

Chicho Carreta, el único.












